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Elvis es un biopic australiano so-
bre la figura del Rey del Rock and 
Roll, dirigido por Baz Luhrmann 
(Moulin Rouge, El Gran Gatsby) que 
también coescribe el guion junto a 
Jeremy Doner (The Killing, Daños 
y perjuicios), Sam Bromell (The Get 
Down) y Craig Pearce (Pistol, Will). 
La película explora durante más 
de 20 años la vida y la carrera mu-
sical de Elvis Presley a través del 
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prisma de su complicada relación 
con el Coronel Tom Parker, su con-
trovertido manager durante todo 
ese tiempo. Este es el principal 
aspecto que diferencia a Elvis de 
otros biopic como Bohemian Rapso-
dy o Rocketman, su foco narrativo: 
este, en vez de estar centrado en 
la figura de Elvis Presley como ca-
bría esperar en este género, lo está 
sobre el coronel Tom Parker. Este 
oscuro manager, magistralmente 
interpretado por un enorme Tom 
Hanks, ocupa el lugar que tra-
dicionalmente pertenecía al can-
tante. Esto es lo que nos permite 
adentrarnos en una figura turbia y 
polémica que realmente fue la que 
controló la vida de la estrella del 
rock.

Elvis se inicia con la voz en off de 
Hanks relatando cómo descubrió 
a un joven cantante sureño inse-
guro de sí mismo ante una de sus 
primeras actuaciones con público 
y cómo unos minutos después ha-
bía provocado los grititos orgás-
micos del público femenino que 
asistía al show. El coronel Parker 
se convertiría a partir de entonces 
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en la persona que llevaría a Pres-
ley a lo más alto del estrellato mu-
sical a costa de convertirlo en un 
rentable producto de marketing del 
que él se llevaría hasta un 50% de 
los royalties al final de la carrera 
del cantante. Era un hombre enig-
mático que se hacía pasar por nor-
teamericano, pero que años más 
tarde se sabría que era un inmi-
grante ilegal nacido en los Países 
Bajos, su nombre real era Andreas 
Cornelis van Kuijk.

Es por eso que el punto de vista de 
la película cobra vital importancia. 
Parker podría considerarse como 
“el malo” de la historia, la perso-
na que se benefició del talento de  
Elvis y que coartó con sus deci-
siones empresariales muchos de 
los anhelos que tenía el cantante 
como, por ejemplo, hacer una gira 
de conciertos mundial. El narrador 
se exculpa a sí mismo, nos oculta 
información importante al públi-
co, y se nos presenta como alguien 
honesto que siempre trabajó para 
conseguir los mejores contratos en 
el desarrollo de la carrera artística 
de su estrella tutelada.

Sin embargo, a través de las imá-
genes Luhrmann nos cuenta otra 
historia. Una que funciona por 
contraste con la del manager, para 
presentarnos a un Elvis vulnera-
ble y maleable, una víctima de su 
propia fama que fue vampirizado 
por gran parte del entorno más 

cercano, incluido su propio pa-
dre, hasta conducirle sin remedio 
a una etapa autodestructiva en la 
que se convirtió en un adicto a las 
pastillas tranquilizantes. 

El coronel Parker se autodefine en 
la película en tono jocoso como un 
farsante, un charlatán de barraca 
de feria cuya nueva atracción es 
Elvis. Y, en parte, tiene razón en 
definir el mundo del espectáculo 
como una farsa. Cualquier forma 
de éxito conlleva un estudio de 
marketing detrás, una reformula-
ción de las aptitudes de un artis-
ta ante las necesidades del públi-
co mayoritario, algo que puede 
aplicarse a cualquier expresión 
artística, el cine también, donde 
el mainstream acaba devorando en 
muchas ocasiones a la indepen-
dencia creativa que precisamente 
diferenciaba de inicio a ese artista.

En la época que le tocó vivir,  
Elvis estuvo sometido a un estric-
to control moralista en todas sus 
acciones (los movimientos de ca-
dera en el escenario se veían como 
una sexualización casi demoníaca 
que estuvo a punto de llevarle a la 
cárcel). La integración de la músi-
ca negra dentro de su repertorio 
también se veía como un desafío a 
las leyes segregacionistas que pre-
dominaban en el convulso pano-
rama político (en el filme aparecen 
reseñados los asesinatos a Martin 
Luther King o Kennedy).
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El director Baz Luhrmann no se 
limita a mostrarnos a un icono de 
la música e, igual que juega con 
nuestras expectativas ocultando el 
rostro de Elvis durante las prime-
ras escenas, se sirve luego de un 
imaginario grandilocuente para 
convertirlo en el verdadero héroe 
americano en su lucha contra las 
injusticias sociales. Por eso no es 
baladí la referencia que se hace a 
los cómics de Capitán Marvel Jr. 
que apasionaban al músico de pe-
queño, Elvis es también aquí un 
superhéroe cada vez que se sube 
al escenario cuyo superpoder es 
hacer feliz a los demás, un rebelde 
con causa que cambió la mentali-
dad de la sociedad estadouniden-
se.

Elvis es finalmente un filme apa-
bullante, excesivo, febril, asom-
broso. Los primeros 20-30 minu-
tos te dejan sin respiración con 
un despliegue inconmensurable 
de viejos trucos que Luhrmann ya 
había utilizado en anteriores tra-
bajos, en especial Moulin Rouge 
(2001). Todo ello bajo un carru-
sel musical que fusiona lo nuevo 
con lo clásico en un derroche de 
imaginación solo al alcance de los 
grandes. Tras ese inicio avasalla-
dor es normal que luego se sienta 
un ligero bajón cuando la película 
debe acometer una historia “con-
vencional” de ascenso a la fama, 
pero si nos fijamos en los detalles 

antes citados veremos que este bio-
pic resulta mucho más atípico de 
lo que aparenta y que hay muchas 
cosas que rascar bajo su aparien-
cia de artificio. Son 159 minutos 
de purpurina y oro que no pesan, 
todo lo contrario. Las imágenes de 
la actuación final de un Elvis obe-
so que ya casi no podía sostenerse 
en pie interpretando la inolvidable 
melodía del “Unchained Melody”, 
son un emotivo broche final para 
la película.

Y al frente de todo este bestial es-
pectáculo que aúna la frivolidad 
de Las Vegas con el glamour del 
Hollywood clásico, nos encontra-
mos con un sorprendente Austin 
Butler mutando en un Elvis al que 
no se limita en imitar. El actor, poco 
conocido hasta la fecha, encuentra 
un espacio intermedio donde po-
der reverenciar la figura del artista 
sin caer en el cliché, afrontando 
con igual acierto el frenesí de sus 
movimientos espasmódicos en-
cima del escenario como cuando 
debe reflejar la ansiedad emocio-
nal que le carcomía por dentro al 
bajarse del mismo. No hay que ol-
vidarse de la réplica que le otorga 
el gran Tom Hanks, ayudado aquí 
por un admirable trabajo de ma-
quillaje, en un papel moralmente 
ambiguo y antipático que vuelve a 
bordar como hace siempre. 

En pocas palabras, Baz Luhrmann 
apuesta en su película Elvis por un 
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espectáculo colorido y excitante. 
El cineasta usa un estilo personal 
a la vez que muy apropiado para 
repasar la vida del rey del rock 
mediante el conflicto entre estrella 
y agente, dos personajes muy bien 
interpretados y caracterizados. Es-
tamos ante una película muy re-
comendable, aunque quizá tenga 
alguna situación un poco redun-
dante. Casi 45 años después de la 
muerte de Elvis Presley, este biopic 
es tanto un buen homenaje que 
probablemente gustará a los fans, 
como una buena oportunidad 
para los más jóvenes de acercarse 
al mito. n
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